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COMPARACION DEL TRABAJO DE LOS BUEYES CON EL DE LAS 
MULAS Y CABALLOS. 

Se han hecho muchos esperiraenios no solo en España, sino en Fran­
cia y en Inglaterra sobre el trabajo comparativo de los bueyes, mulas v 
caballos para la cultura de ¡as tierras, y la ventaja ha quedado siempre 
por ios primeros. La fuerza del buey es incomparablemente mayor que 
la del caballo y la muía; su primer coste es mucho menor, cuesta tam­
bién menos el mantenerle, y aun cuando se inutilice para el trabajo, 
rinde la utilidad de su carne, debiendo tenerse por indubitabie que para 
labrar la tierra deben los bueyes ser preferidos e los demás animales. Se 
pueden reducir á dos las objeciones que se oponen contra ei uso de los 
bueyes: 1.a. que son muy lardos y pesados en el trabajo; 2.a, que hay 
mas riesgo >l< perderlos por epizootias. Debe convenirse en que los bue­
yes tienen un paso demasiado I tn to y pesado; pero se sabe que en el 
Per ú y en el Brasil, á donde se llevó el ganado vacuno de Europa, suelen 
correr tres y cuatro leguas montados sobre estos animales con tanta ve­
locidad como nuestros caballos de posta. Sobre el año 1790 tenia en Je­
rez de la Frontera un maestro de postas una novilla que muchos viajaros 
preferían á los caballos para correr. En casi toda lajAnierica serviau y auu 
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sirven de caballer ías . De esto debemos inferir que si nuestros bueyes no 
marchan con lijereza, no es porque no tengan disposición para ello, sino 
porque desde e! principio no se les acostumbra á otra cosa. Dos años i íé , 
dice llozier, que tengo una yunta de bueyes que sin fatigarse trabajan 
con tanta bjereza como un par de muías ó cabailus; de consiguiente com­
prando cerriles los bueyes, se les puede desde luego ir habituando a! paso 
que se desee. Comparando la diferencia que h-iy entre !a marcha del 
buey y la del caballo en la primera labor que se da á una tierra, se ha 
observado que en un surco de un cuarto de hora de camino apenas ha­
bla catorce varas de diferencia; pero prescindiendo de la variedad en la 
marcha, compárese la labor de los unos con la de los o í r o s , y se verá la 
gran ventaja de Sos surcos abiertos por los bueyes, por estar mucho mas 
derechos, limpios, prouindos y sin desigualdades. La esperiencia ha 
comprobado también que el coste de dos pares de bueyes equivale con 
muy corta diferencii al de cuatro yuntas ó por lo menos escede en m u ­
cho al de tres, cosa que manifestaremos mas adeiaute. 

Dicen que los bueyes esiáu muy espuestos á contraer enfermedades 
muy contagiosiis; pero ¿no lo están igualmente las muías y los caballos? 
Estos también padecen con mucha frecuencia un gran número de enfer­
medades interiores que atacan muy rara vez á los bueyes. Es, pues, 
cuando menos igual la objeción contra los unos que contra los otros, y 
nos parece demostrado que para la econoícia rural agrícola es preferible 
el buey a ¿os otros animales. 

Un par de muías medianas pagadas al contado, cuesta unos 4.000 rea­
les, y fiadas de 4.500 á 6.000, y siendo buenas mas cantidad. La costa 
ordinaria de un labrador que no tenga mas que á su mujer y un par d« 
hijos, aun-pie labre por á ; esto es, sin mozo, y la que las muías le hacen 
de cebada, aderezos, herraduras y lo que siembra lodo junto es casi mas 
que toda la cobecha; de manera que por bueno que sea el año sale sin 
ganancia alguna y con la deuda de lo que le costaron las muías , quedan­
do enteramente arruinado si se le muere una. Por el con'rario, un par 
de bueyes «uiesia cosa de 800 ó i .000 rs., y si se criasen vacas como se 
debia eu la misma casa del labrador. ca»i nada; es animal fuerte, sufrido, 
roboslo y para mucho trabajo, de menos ach iques que las muías, los 
cuales crian en casa del mismo labrador otros bueyes que los reempla­
cen, y otras crias mas para vender y temer casi sin costa, mientras que 
las muías , sin propagación, impiden la natural qué podría haber de los 
caballos y yeguas, teniendo el buey mas flujo doble fuerza que la muía, 
pues aunque alguna salga fuerte, cincuenta dejan de serlo, cuando el 
buey muere ó no puede servir por viejo, su cuero y carne valen casi tan-
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lo como cosió; !o mas del ano se mantienen con yerba tierna seca ó heno 
y paja, y para su regalo bastan 100 rs. de centeno, algarroba, yeros ú 
otras semillas, no' trayendo materialmente provecho la muía cuando 
muere. 

De 2o fanegas de tierra labradas por un par de bueyes se «acá mas u t i ­
lidad que de 40 que labren un parda muías , para cuya inteligencia pon­
gamos á dos labradores que tengan uno 40 fanegas de sembrad ío , que 
labra con muías, y el otro "25, que labra con bueyes; el primero tendrá 
que sembrar las 20 do cebada para alimento de su par de muías, que co­
merán al día cuatro celemines, y e! producto será el que se espresa: 

Cebada; Tria:o-

En 20 fanegas de cebada y 20 de trigo que den a 8 , se 
cogerán. . . . , 160 160 

R e h á i H s e 120 para manutención de muías, . . . 1201 
I d . 12 que merman ¡as 160 12 j 
Quet lau liquiíi.is para la venía . 28 160 
Yemiidas las 28 de cebada al escesivo precio de 30 reales, 

«Jaran. 840 
Y las 100 de trigo á SO.. 8.000 

Producto líquido 8.840 

Un par de bueyes labra 2o fanegas de tierra con descanso 
y aun 30 si no están distantes las posesiones, s embrán ­
dose l o i l r i S de trigo porque no necesita cebada; 25 fane­
gas á 8 por semilla • 200 

Añádanse 2o fine gas del mayor peso de grano, porque 
cada fanega de trigo de terreno labrado con bueyes pesa 
diez libras mas , . 25 

. 225 
Rebájense 16 fanegas que consumen en trigo, centeno, ye­

ros ó atgarrubas convertidas en liarma, y esto en uivier-
no, porque en verano se mantienen pastando en tres fa­
negas de tierra que lian labrado ellos mismos. . . . j g 

Quedan liquidas para la venta 209 

Que á SO rs. fanega importan 10.2o() 

Es decir, 1.410 rs. mas que las 40 fanegas labradas por muías . 

Aunque los bueyes se quieran mantener á pienso todo el a ñ o , sale 
mucho mas barato su alimento, que siendo de algarrobas ó yeros, se 
siembran estos granos en rastrojeras y no se pierde siembra. En el ler-
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reno que íabran demás las muías , y que quedaría de descanso labrando 
con bueyes, «se pueden criar ciento veinte cabezas de ganado menor, y así 
sin disminuir las cosechas de trigo se aumentan las carnes. Aun hay mas; 
si se muere una muía se pierden en ella de dos á en airo mil reales, gas­
tándose mucho en sus enfermeJades, herraduras y arreos. Un par de 
bueyes ya hemos dicho que cuestan de 800 á i .000 rs.; pero aunque sean 
i .600, se mantienen con metió?; si alguno enferma, causa poco gasto en 
su curación; y si envejece, se engorda y vende p ira la carnicerin; y aun 
cuando muera suelen aprovechar á veces su carne, que unido ai cuero, 
astas y pezuñas, deja á su amo el valor de otro que le suceda. 

NICOLÁS CASAS. 

CONSTITUCION Ú ORGANIZACION D E LAS PLANTAS. 

Aunque asidos al suelo, privados de la facultad de moverse libremente 
y diferentes de los animales sus órganos esenciales, los vegetales nacetij 
viven, crece-n, &e desarrollan y mueren como ellos, reproduciéndose y 
dando origen a individuos parecidos á «us causantes. 

Se llaman órganos las partes d j l vegetal que concurren al desempeño 
de alguna función. 

En toda planta hay un punto de partida, desde donde se pronuncian 
en diferenies" sentidos el tallo que busca la luz y aspira á vivir en pleno 
aire, y la raiz que ama la oscuridad y se oculia entre la t ier ra . Este pun­
to, que se halla próximamente al nivel d^ k superficie del suelo cult iva­
do, se conoce con el nombre de cuello ó nudo vital . El nudo es la línea 
divisoria que marca en la planta los movimientos ascendentes y descen­
dentes, que ofrecen desde los primeros momentos de su desarrollo los 
dos principales órganos de todo vegetal: la raiz y el tal lo. 

La r a i z . que penetra en el suelo, busca dos condiciones esenciales.* 
tierra que le afiance y proteja de la accian de los vientos, y una esponja 
que absorba agua, sales y los demás principios que necesita tener en 
reserva para a t e n d e r á la nutrición de la planta. La tierra, suficientemen­
te compacta para asegurarle su posición vertical contra los agentes este-
rioreS, es á ¡a vez bastante porosa para contener el agus que disuelva las 
sustancias nutritivas que ha de ir chupando en los diferentes períodos de 
la vegetación. 

Aunque bajo la denominación de raices se comprenden las diferentes 
parles de la planta que partiendo del nudo van á perderse en el interior 
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de! suelo, se distingue con el nombre de radículas á !a cabeliera que cre­
ce en forma de filamentos en lodas sus ramiticaciones. Pero por su estr*-
midad libre, que no presenta ninguna abertura apreciable á la simple vis-
la, es principalmente por donde se hace la absorción de los fluidos des* 
tinados a nutrir eí vegeta!. 

El tallo, que se pronuncia desde el nudo para espaciarse en la atmósfe­
ra en opuesto sentido á la raiz, es el sosien común de las hojas, flores y 
frutos. Sobre la superficie responde á casi las mismas funciones que la 
raiz en la profundidad, y está provisto de órganos interiores y esleriores. 

Los interiores son; la corleza, albura, madera y médula. 
La corteza, que parle del eslenor al iníerior, comprende la epidermis, 

el tejido celular, la túnica herbácea, las capas corticales y el l íber. 
La epidermis es el esterior de ia corteza, que consiste en una mem­

brana herbácea y delgada, comunmente trasparente, que recubre las 
partes de la planta espueslas al aire y á la luz. Ofrece numerosos y finos 
poroso bocís llamados slomales. 

Inmediatamente después de la epidermis sigue el tejido celular, que 
casi siempre es delgado y con una ligera tinta oscura, y que algunas veces 
ad piiere un rápido crecimiento, y constituye una capa seca y con grietas. 

A continuación del tejido celular, y en muchas ocasiones inmediata­
mente después de la epidermis, aparece una lamina delgada de! tejido 
celular relleno de gr.inos de clorofila, qu^ le comunica un color verde 
muy intenso: esta bunina determina una envoltura herbácea . Atraviesa 
las capas leñosas hasta comunicar con el canal medular. 

Las capas del líber que vienen de seguida están formadas de tejido 
fibroso . y cada una de ellas es el fruto de la vege'.acion de un año. 

En los árboles viejos se noLan capas corticales, que no son otra cosa 
que las antiguas de liber desecadas é inertes. 

La madera ocupa el lugar inmediato á la corteza, componiéndose esto 
cuerpo leñoso de dos parles: corazón de la madera y albura. El corazón 
comprende las capas leñosas mas cercanas ó la canal medular, y la albu­
ra las esleriores, mas blandas y de color menos oscuro. 

En el tallo existe un cirial tubular relleno de un tejido flojo y diáfano 
que constituye la médula . Se prolonga sin interrupción desde la raiz has­
ta la copa del árbol , y se derivan da ella multitud de radios medulares 
formados de tejido celular, que se estiende hasta la corteza. 

Constituyen los órganos esleriores las yemas, botones y hojas. 
No esta de acuerdo h botánica con la práctica en la denominación da 

aigunos de estos órganos y en su esclusivo destino. Según los prácticos, 
hay yemas para madera, botones para f k r y ojoso yemas latentes. Se-
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gun los botánicos, son aparentes estas distinciones, supuesto que un mis­
mo bolón, ya tenga la forma de un pequeño cono y la de un ojo, puede 
ser una hoja, un tallo ó un» flor en proporción de la cantidad de sávia 
que concurra. 

Las ramas son el fruto de! desarrollo de las yemas. 
Aparecen las hojas sobre e! tallo y sus ramas. Son planas, delgadas, de 

color verde y de variada* formas. Se componen de un disco y de un pe­
dúnculo que le sostiene. Originan el disco dos hojas de epidermis unidas 
por sus caras, entre la* cuales se encuentra una capa delgada de fibras, 
que dan origen á los nervios. 

Cada una de las dos hojas de la epidermis está atravesada de poros ó 
slomales. 

Si en los árboles se hallan sobrepuestas en el orden que hemos indica­
do las diferentes capas de corteza, albura y madera, pudiéndose distin­
guir á ¡a simple vista ó c MI el auxilio de débiles lentes, en los vegetales 
herbáceos faltan muchos de los miembros espueslos y es muy difícil cla­
sificar los existentes. 

Flores.—Se componen de cuatro órdenes de órganos, que son, á panir 
del esterior: I ,0, el cáliz; 2.°, la corola; 3.°, los estambres; 4 . ° , los pis t i ­
los. El cáliz es la parte verdosi que recibe la corola y la envuelve. La co­
rola !a que propiamente se llama ñor , ó el conjunto de bis hojas de la flor 
matizadas de bellos y variado? coloros. Los estambres son los órganos mas­
culinos en forma de hiliHos con una bohlta sobrepuesta que contiene el 
poleu ó polvillo fecúndente. Los pistilos ú órganos femeninos ocupan el 
centro de ¡a flor y se componen comunmente de un pequeño tubo que re­
cibe el poleu y lo conduce hasta ^1 ovario. 

Reunidos generalmente es ios dos órganos en una flor, en flores dife­
rentes en una misma planta ó en distintas plantas, es preciso para la fe­
cundación que el polvillo ó poleu de los estambres caiga sobre la punta 
de los pistilos, penetrando en el tubo interior hasta la base, que encierra 
las semillas que reemplazan el ovario de los animales. 

Fecundadas la spraill is.se ¡mrrlii ta la fb.i?, se deprimen los estambres 
se engruesa el ovario y viene el fruto, que mas larde madura, se seca ó 
pudre segur» las especies. 

En los árboles se denomina tronco al tallo, brazos las ramas principa­

les y ramas las de un órden secundario. 

Las raices unas son dilataciones tuberosas ó tuberculosas; otras se d i ­
rigen desde luego al fondo en forma de huso (fusiformes), y algunas se ra­
mifican en diferentes direcciones, constituyendo gruesos brazos ó delga-

http://is.se


ECO DE L A G A N A O t ó l U A , .1 

dos filamentos, que ganan profundidades ó se estienden hor izüa tahnente 
muy cerca de la superficie. 

Hecha una ligera reseña de los órganos raas esenciales de. las plantas, 
nos ocuparemos en el próximo número de la parte que roma cada uno de 
ellos en la nutrición y reproducc ión . 

EL D. T . 

BANCO HIPOTECARIO. 

Sigue debatiéndose por la prensa periódica con gran lucidez sobre esta 
institución de crédi to . Parece que son varios ios proyectos presentados; 
cual mas, cual menos, todos contribuirán á la prosperidad de las indus­
trias agrícola y pecuaria. Por nuestra parte solo queremos dos cosas. 
Una es que si los fundadores son estranjeros, traigan rea! y efectivamen­
te capitales de otras naciones para que circulen en t ré los que se dedican 
ai cultivo y al pastoreo; otra es que esos capitales no se puedan invertir 
sino en cierta proporción en cosas distinias que la propiedad territorial y 
necuaria. Una cantidad proporcionalmente pequeña puede salvar de ruina 
a un ganadero ó un terrateniente; si el in íe iés del préstamo es reducido, 
e! pago será fácil en los años sucesivos, quedando siempre, después de sa< 
lisfecha la deuda, la mejora realizada si se empleó el dinero lomado cois 
t ino. 

Para la seguridad del Banco conviene tener presente otras condicio­
nes, pues es de advertir que en la ganancia de la empresa están interesa­
dos los mismos particulares, ü o periódico hace con este motivo algunas 
observaciones muy atendibles. 

Debiendo ser la propiedad- inmueble, dice, la garantía de los prés ta ­
mos, es necesario fijar la relación en que ha de estar la entidad de estos 
con el valor y las e rcunstancias de aquella. Considerada bajo el punto de 
vista de la hipoteca, la propiedad inmueble puede dividirse en fres gran­
des grupos: prédios rústicos, pré iios urbanos y prédios destinados á los 
dderentes usos y aplicaciones de la indusl-ria. Los primeros suelen produ­
cir una renta menor, pero su valor en venta se conserva gradualmente e! 
mismo; los segundos producen mas, pero su valor está sujeto á cambios 
de consideración; los ú l t imos no pueden apreciarse por la renta que pro­
ducen, pues que esta mas que del fondo depende dcd resultado próspero 
ó adverso de la especulación industrial á que se halla destinado. 

Partiendo de estas bases, es evidente que la garantía mas sólida, aque-
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I h cuyo vnlor eslá expuesto á menos oscilaciones, es la t ierra, y que en 
cambio las fábricas, que en un momento dado representan un valor con-
siderabie. pueden par mil circunstancias representar otro inflnitamenle 
menor. Consecuencia de estas diferencias será que el Banco hipotecario 
preste con mas facilidad y mayores sumas, según sea la naturaleza mis­
ma de las fincas que se presenten como g a r a n t í a . 

Pero no basta esto; es indispensable también que las fincas no tengan 
ningún gravamen anterior; ó en otros té rminos , que el préstamo se efec­
tué sobre primera hipoteca; Aqu í , sjn embargo, debe introducirse una 
aclaración, no solo importante, sino indispensable, para que el crédito ter­
ritorial produzca los resultados que á a é\ se esperan. En efecto; si la deu­
da bipotecaria que pesa sobre nuestra propiedad ha de iras formarse; s' 
los coturatos usurarios que boy la esquilman y aniquilan lian de conver­
tirse en transacciones ventajosas que la permitan prosperar y desenvolver* 
se, es preciso admitir y consignaren la ley el principio de la subrogación. 
Nos es plica re naos; un p opietario ha necesitado dinero y lo ha obtenido a 
un inierés de diez, doce ó quince por ciento (!o cual no es exigeradu) h i ­
potecando una finca: pues bien; si el principio de la subrogación no for­
ma parte de la ley (l> crédi lo terr i torial , este propietario no podraíaci i -
riir a! Banco hipotecarlo ni obtener con condiciones mas ventajosas los 
fondos suficientes para libertarse del gravamen primero * porque estando 
ya su finca hipotecada, el Banco no puede admitirla como garantía de su 
prés tamo. Este inconveniente se remedia con la subrogación , que consis­
te en colocarse el establecimiento de eré lito en el lugar que ocupaba el 
banquero prestamista, satisfacer á este el importe de su crédi to y susti­
tuirle en lodos sus derechos y acciones sobre la finca hipotecada, con la 
diferencia importantísima en beneficio del deudor de que los intereses 
que haya de satisfacer serán menores y mas largo el plazo en que se es­
tipule el completo reintegro de la cantidad anticipada. Las ventajas de 
la subrogación son tan obvias, que consideramos ocioso insistir mas en 
ella?; únicamente añadiremos que no deben olvidarse las aclaraciones le­
gislativas indispensables para evitar litigios y complicaciones. 

Siendo la naturaleza de la propiedad una de las circunstancias que mas 
principalmente determina su valor, claro es que el crédi to territorial no 
debe prestar sobre hipoteca de minas, teatros, canteras y otros inmue­
bles cuyo precio puede sufrir alteraciones considerables: tampoco debe­
rá efectuarlo sobre fincas que se hallen proindiviso, A menos que se ob­
tenga y conste en la escritura el consentimiento de todos los condueños. 

Los préstamos no deberán esceder en ningún caso de la mitad del va­
lor de las fincas hipotecadas, y cuando sean fábricas deberán regularse 
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por el valor inlritiípco de estas, separándolo por completo del que pueda 
darles la especulación industrial a que se hallen des l inad í s . Todas estas 
garantías se establecen en beneficio de la compañía , cuyas operaciones 
deben llevarse á e a b o con el nrtyor tino y prudencia, teniendo presente 
que si estas cualidades son siempre necesarias y convenientes para el 
bue.n éxito d« edaiquier empresa, son dn todo punto indispensables al es-
lablecer una institución nueva, y qne vale mas limiiar en los primeros 
anos e! círculo de ios negocios, que esponerse á un fracaso por haberles 
dado demasiad i eslensinn. 

Difícil es determinar á p r io r i el tipo de interés á que han de efectuarse 
los préí t . ímos, poique es indispensable que este guarde relación con las 
circunstancias del mercado, y que no sea tan minimo que no permita á la 
sociedad satisfacer á su vez el que devenguen las cédulas hipotecarias y 
consagrar amjalmente á la amortización de las mismas la cantidad fija ó 
variable que establezcan los estatutos. Si el interés de los préstamos es 
muy crecido y superior al producto de las fincas hipotecadas, claro es 
que la usura solo habrá variado de forma y de manos, y que el propieta­
rio caminará rápidamente á su ruina. Parece, pues, indispensable consig­
nar que la anualidad que el muUia r io ha de satisfacer, y en la cuA deben 
estar comprendidos el interés , la amortización y los gastos de adminis-
iraciou, no escederá en ningún caso del importe de ia renta d^ la finca 
hipotecada. De esta manera el propietario podrá dedicar las cantidades 
que tome prestadas á mejorar sus fincas y á subvenir a sus necesidades 
mientras se realizan estas mejoras, y no se verá, sino raras veces, en el 
duro' confl ic to de vender sus fincas por no poder satisfacer los intereses 

los anticipos que ha recibido.» 
Nuestros lectores no podrán menos de estar de acuerdo con estas 

ideas. 
JUAN ARANGUREW. 

FOMENTO AGRICOLA Y PECÜAUÍO. 

Que la sil nación que les labradores y ganaderos españoles atraviesan 
es crítica, todo e! mundo lo conoce. Pero esta situncion no és una nove­
dad nunca vista en nuestra patria ni rara en Europa: es frecuente en esto 
como en el comercio, romo en la industria, como en las artes, h alter­
nativa de la prosperidad á la decadencia y de esta á la prosperidad. Ve­
mos que fluctúan los precios, que de un día á otro aumenta y disminuyo 
la demarul;!, que l is necesidades crecen ó disminuyen según las circunt • 
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lancias y que la producción sobrepuja al consumo ó queda déficit por ej 
influjo del culiivo y de las variaciones almosféricas. Todo ¿sto es muy 
natural, y nada de cuanto en esta esfera acontezca debe asombrarnos. 
Bien ésta, por io mismo, que sintamos la penuria presente, pero que da 
ninguit modo sea motivo de desconsuelo general, que de ningún modo la 
desgracia que sobre nosotros pesa nos induzca á creer que no han de b r i ­
llar ya di is veniurosos para los que se dedican a! cultivo de la tierra y á 
la cria de ganados. 

En circunstancias de apuro como las presentes, cada cual tiene sus de­
beres que cumplir: 1 JS cultivadores y ganaderos están obligados por su 
propia conveniencia a reducir los gastos, á sacar provecho de industrias 
antes despreciada*, á multiplicar su acción para que todas las operaciones 
lleven el sello del acierto, á redoblar su inteligencia para evitar siniestros 
y dar cierta seguridad al buen resultado de su empresa. El gobierno por 
su parte debe dar repetidas pruebas del celo que le distingue, generali­
zando la ensefnnza agrícola, publican io instrucciones relativas ai comercio 
de frutos y ganados con todas las naciones, esiimulando con premios ora 
las plasiuciones, ora la tnejora de las razas, ora la adopción de ciertas se­
millas, y por último dictando las medidas mas convenientes para que sea 
menos terrible la suerte de los moradores de ios campos. Dignas de aplau­
sos son las que ha tomado ya sobre construcción de caminos vecinales: los 
aranceles, la provisión de sal para los usos pecuarios, el adeudo de lasre-
ses en las grandes poblaciones, la organización de esposiciones y concur­
sos son cosas (pie ofrecen ancho campo para demostrar la iniciativa á ta 
autoridad suprema y el interés que le inspira cuanto tiene relación con la 
agricultura y la ganade r í a . 

Que la desgracia que lamentamos ha de pasar, es indudable; lo es tam ­
bién que de nosotros depende que sea mas ó menos duradera, mas ó me­
nos intensa. Si, como los árabes, quedamos postrados por el desaliento, 
lamentaremos por mucho tiempo jas consecuencUs funestas de esta c r i ­
sis; si por el contrario emprendemos animosos las economías y reformas 
que nuestra precaria situacioia demanda, al volver los diasde abundancia 
nos quedará cuanto ahora hayamos aprendido; es decir, ei capital de as-
ludio, de esperiencia y de buenas prácticas que la necesidad nos haya 
hecho adquirir. 

Deseamos ardientemente que así suceda, pues de este modo del esce­
so del mal brotará un bien que rara vez encuentran ni buscan siquiera los 
que nadan en la riqueza y ven sin esfuerzo satisfechas todas sus obliga­
ciones. 

PABLO GIRÓN. 
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CANAL DE RIEGO. 

E! aspecto poco lisonjero que ofrecen los campos de algunas de nues­
tras provincias hace pensar sériaraenie en ios medios de neutralizar los 
efectos de es> pertinaz sequía que suele á veces perseguirlos por cierto 
número de años. E l Norte de Cast i l l i nos da idea de un canal de riego 
que se está esmdiamio. y que sena á la verdad una obra grandiosa y de 
una utilidad superior á todo cocido. N ida m is f r iz que esos campos de 
Falencia, Vallad-ilid, León y Zamora, que hoy vemos casi yermos; nada 
mas rico que ese suelo privilegiado cuando e! cielo le favorece con algu­
nas golas de agua: con razón se il-mia. especialmente á las llanuras i n ­
mensas de tierra de Campos, el mejor granero de España , y así la na­
ción entera no debe permanecer impasible ante su suerte. 

B jo este punto de vista, pues, la cuestión no es puramente local; no 
afecta solo á determinadas provincias; interesa a todas, y el pensamiento 
no puede menos de l o m a j e en consideración. Vamos, por tanto, á darle 
á conocer, siguiendo las indicaciones del ciiado periódico, que, diclio sea 
de paso, son muy meditadas é inspira las por el mejor deseo del acierto. 

Las aguas, según parece, se tomaran del Pisuerga, ocho kilómetros 
próximamente mas arriba de Venta de Baf!0>, y al pasar por Palencia se 
aprovecharán las del Carrion. El canal llevara la dirección del Sur hasta 
Rioseco, y aprovechando en su tránsi to todas las aguas, ira por los va­
lles del Sequillo y Vaideraduey á desembocar en las inmediaciones de 
Zamora. 

Nuestro colega, por consideracionfs que aduce, sometiéndolas no obs­
tante, al examen facultativo, cree que el Carrion no pueda dar lodo el 
cauda! de aguas que se necesita para regar tan inmenso terreno.«Si fue­
ra posible, dice, que pudiera tomar su punto de partida en Due-
ñas, sobreponiéndose al fuerte desnivel que resulta hasta llegar á Palen­
cia, la cuestión de aguas estaría resuelta en sentido favorable, puesto que 
podria cebarse el cana) en las aguas del Pisuerga y Carrion.» 

Parle el canal como queda dicho desde Palencia, y riega los terrenos 
de Gnjota, Viilaumbrales, Bjcerr i l y Paredes de Nava. El cenal va s i ­
guiendo su curso hasta llegar á Abarcas. Mas aquí, para ilustrar conve-
nieru»Mriente la cue.slion, debemos oir á E l Norte de Castilla, que habla 
como conocedor del pais, y que nos informa ver ídicamente de las inmen­
sas ventajas que han de resultar de tan importante obra. 

«Al salir de Abarca?, dice, y poco antes de llegar á Capillas, e! lecho, 
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ron leves escepciones, es completamente artificia!. Para considerar el 
número de tierras que puedan recibir el agua, basta colocarse en Castro-
mocho, pueblo distante media legua del camd de navagacion, para ver 
con sorpresa que el nivel se sobrepone á la altura del observador: allí 
k empresa ha tenido que conuruir otro grande acueducto. Continuan­
do por Gipillas á ViÜanueva de San Marino, dejando a un lado los pueblos 
de Meneses y Belmome, el terreno viene á ser idéntico, h;iy algunos dtis-
montes, pero dominan los terraplenes mas ó menos considerabies. La 
vega que recorre hasta Hioseco, cogiendo alguna parte del término de 
Tarnarizo, ofrece un golpe de vista delicioso por las verdes praderas, 
que alimentan gran número de ganado de labor, y la eslensa planicie 
que suavemente llega á las inmediaciones de la ciudad. 

Una vez llegado á este punto, ei canal tiene que bifurcarse, en dirección 
E. S., pan nu rc lu r por su propia cuenta recorriendo otra vega mas es­
tensa liH^ía Vil labrágima; seguirá su camino por ia cuenca del Sequillo á 
Tordehumos; recorrerá ¡os pueblos de Villagarcía, Villanueva de los Ca­
balleros, Villar de Frades, San Pedro de la Tarce, y en t ra rá en nuestra 
provincia ames de aproximarse á Belver de los Muiiler!, encontrando des­
pués las aguas de Valderaduey, por cuyo vallecito suponemos viajará para 
ofrecer sus aguasa las tierras de CiUizo, Gaslronuevo, Aspariegos, Bene-
gües, Molacilios y Monfarracinos, terminando su gloriosa carrera en las 
inmediaciones de Zamora .» 

Esta es la descripción que nos hace E l Norte de Castilla del curso de 
citado canal, y por ella sola, aun cuando este no reciba modificación y no 
se eslienda á regar algunos mas kilómetros, lo cual pudiera hacerse por 
medio de ramales, se viene en conocimiento de su importancia y de los be-
neli'Mos que ha de reportar. La d ig i t ac ión provincial de Zamora se ha 
adelantado a conceder una subvención de 2.000 escudo*. Nuestro colega 
escita a las de Valiadolid y Falencia á que sigan este ejemplo, recelando 
rnuy fuudadamenie qué lleguen á faltar auxilios pecuniarios. 

Es del mayor interés que en todas las provincias se hagan obras aná io . 
gas á estas. Téngase presente que no basta decretar gastos; es preciso 
estudiar bien ei uso que se ha de hacer de ¡os fondos que se concedan 
para obras. Pocas hay tan importantes como las de canalización para ne­
gó , iluminación de pozos artesianos y construcción de caminos. 

Porftstractn, 

PABLO GtRorf. 
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¿SON PREFERIBLES LAS LABORES PROFUNDAS Á LAS 
ORDINARIAS? 

Nadie abriga dudas respecto á que las iabores profundas llenan mejor 
las cotuliciones que se buscui en eí ouliivo de los luhárcu los , raices y 
plantas forrajeras, especialmente en los climas secos y ardorosos. Ellas fa­
cilitan la introducción dei aire, del agua y de Sos demás agentas aimos-
fericos hasta un nivei mas bajo, ensauciundo el campo de desenvolvi-
miento de las plaatas, y se encargan de protejerlas contra las pertinaces 
tequias, conservando siempre frescura en la región de ¡us raices } ha-
c endo pos ble el cultivo en puntos donde no lentiria lugar con labores 
Mioei liciaíes; pero en medio de estas reconocidas ventajas, no hay que 
perder de vista que los hielos se ceban mas cuanto mas profundas son las 
iabore?; que ios vejetales exigen mas abonos cuanto mas ¡-e favorece su 
desarrollo, y que no siempre permite la calidad de la tierra dei subsuelo 
la mezcla en grandes proporciones con las dei suelo activo. 

Estamos completamente de acuerdo con Mr. Juigneaux (1). que esta­
blece que no se puede pasar violenlatnenle en las tierras nuevas a las la­
bores superficiales profundas si no se cuenta con gran caudal de abonos 
para predisponer á la producción Us volteadas por el i rado dtd fondo á 
la superficie. La operación debe tener lugar en una série de a ñ o s , mayor 
ó menor, según la profundidad que se trate de g^nar si no se quiere in­
utilizar por algún tiempo la tierra que tenemos necesidad de hacerla pro­
ducir. 

Remontando á la superficie y á la primera región que cobija las semi­
llas para que germinen y donde se desarrollan las ¡ lanías grandes canti-
dades de tierra no meteorizada, se condena al suelo a carecer de los 
principios nutritivos indispensables si no se le ayuda inmediatamente con 
chonos que suplan la falta. 

Cuando se atacan gradualmente con iabores que no elevan mas de 
tina tercera parte de tierra nueva, se consigue ademas de las inaprecia­
bles venf i jas de ir disponiéndolas fiara los cultivos (pie profundizan m u ­
cho, la no menos estimable de utilizar los abonos perdidos que han ido 
descendiendo al subsuelo. Esta tierra inerte, impregnada en su primera 
capa de los mejores jugos nutritivos del esiiercol, viene á la superficie 
dispuesta para la producción y pasa á enriquecer el suelo activo desde el 
momento en que aciuan sobre ella en oxígeno del a i re , la lluvia y gases 
que modifican los abonos para provocar su solubilidad y prepararlos á la 
.absorción por las plantas. 

(1) Causeries sur l ' agncu l tu re et l ' h o r t i c u l h i r e . 
N . G. 
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REVISTA COMERCIAL . 

Daspuesde anos grandes calores que a r reba ta ron la siembra y secaron 

mucho los pastos, el tiempo ha refrescado bastante á consecuencia de varios 

turbiones que han caido en diferentes puntos de la p e n í n s u l a . 

Estos turbiones aunque han causado algunos desastres, han producido 

buenos efectos generalmente en el campo. Las patatas, que son hoy la gran 

esperanza de la clase p r o l c t a ü a , han mejorado mucho, así como t a m b i é n ios 

garbanzos, los melones de secano y a lgunas clases de á r b o l e s . 

Poco satisfactorias son las noticias que seguimos recibiendo sobre el r e ­

sultado de la cosecha. En muchas comarcas donde el aspecto de los sembra­

dos era regu la r , el grano que se obtiene no es t á en r e l a c i ó n con la paja. Esto 

consiste en que la grana, s e g ú n va dicho, ha sido mala. 

L a paja es t a m b i é n poca y de no muy buena calidad; esto aumenta e l 

conflicto de los labradores. El pienso para la labor s e r á escas í s imo y suma­

mente caro. En la imposibi l idad en que se h á l l a l a m a y o r í a de ccmprar io , 

hay muchos que t ienen resuelto d isminui r el n ú m e r o de yuntas e c h á n d o l a s 

a l pasto, pues seria escusado venderlas. Corta s e r á generalmente la barbe­

chera; pero es esto mas l levadero para el p ropie ta r io que usfragar los gastos 

que ocasiona la labranza en la misma estension que en a ñ o s bonancibles. E l 

inconveniente de esta medida estrema es e l aumentarse el n ú m e r o de j o r n a ­

leros desocupados. 

Los precios de los granos se sostienen bastante altos, siendo de creer que 

la baja que hemos tenido dure puco t iempo. Se han presentado en los merca-

des algunos especuladores, habiendo sido muy escasas las compras que han 

podido hacer. Solo han vendido los labradores mas necesitados la cantidad 

de t r i g o indispensable para salir de apuros. 

Las not ic ias que de Francia recibimos son mas satisfactorias. L a cosecha 

es buena en el vecino imper io , habiendo sido general la baja en todas las 

naciones de Europa. En algunas ha l legado á 16 rs. la fanega. 

En cuanto al ganado, diremos que la s i t uac ión de los ganaderos continua 

siendo precaria. Es general la d e s a n i m a c i ó n entre ellos. Muchos no piensan 

mas que en abandonar la g ran je r i a y á e l lo se preparan. E l ganado cabal lar 

representa un capi ta l enteramente muer to . 

El ganado l a m u ha bajado de precio estos dias En el matadero de Madr id 

e s t á á 11 otos, la l i b r a ; la arroba de vaca, que estaba á 43 rs., amenaza des­

cender á 40. 

Sigue paralizada la venta de lanas. 

E l precio de las yerbas ha bajado mucho. Dehesas de p r imera clase, a n ­

tes d i sputadas , apenas hay actualmente quien las busque. Bien se puede 

calcular que la baja ha de l legar á ua 20 por 100 y que muchas han de que­

dar sin aprovechamiento. 
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D u é l e n o s en el alma tener que hacer da cont inuo tan triste p in tu ra del es­

tado de la agr icu l tu ra y de la g a n a d e r í a . 

CORRESPONDENCIA PARTICULA B. 

Santa M a r í a de Nieva 3 de j u l i o . Nada por desgracia que mejore la s i ­
t u a c i ó n de la g a n a d e r í a ; los campos secos, los arroyos sin agua y la mayor 
parte de los manantiales secos, hace que los ganaderos e s t én por d e m á s 
consternados. 

No menos triste es la s i t uac ión de los labradores, que estando p r i n c i p i a n ­
do la hiega de t r igo , tienen perdidas las l isorjeras esperanzas que antes con-* 
c ib ieron . Los aires duros y los oscesivns calores en muchos pueblos lo han 
precipi tado, y a j u z g a r por el resultado de la cebada y centeno, se pierden 
t tes cuartas partes. Esto, unido á que siendo tan negada el agua, vemos ya 
perdida [a cosecha de g a r b a n z o s , - h a r é que estemos consternados. 

Los ganados en depiecio y sin demanda. Lana negra, á 50 rs arroba; ce ­
bada, de 25 á 30 rs. fanega; centeno, de 35 a 40; t r i go , de 72 á 76. 

Vil lamaynr de Campos 6. L a p é r d i d a de la cosecha de cereales y l e g u m ­
bres es completa debida á una s e q u í a de doce meses que aflige á toda esta 
t i e r r a de Campos, y especialmente á esta v i l l a de 590 vecinos la mayor parte 
labradores: la de vino se la contempla e s c a s í s i m a y con todas las s e ñ a l e ? , 
para temer fundadamente se reduzca mucho mas. La pena , el estrago las 
privaejones, el insomnio, la idea aterradora de la muerte por el hambre ha 
causado en los semblantes de estos infelices el e n í L q u e c i m i c n t o , demacrpcion 
y desaliento. Los labradores no tienen otra esperanza que el socorro de se-
mi l l a s por el gobierno a calidad de reintegro pata cubr i r sus bai bechos, y 
temen no rec ib i r lo . De todos estos pesares, de todas estas angustia*, resulta 
ser labrador y no tener labranza, pues para no verla perecer se han rasreha-
do á las m o n t n ñ a s ; ser cosechero y no tener cosecha; haber llegado el ve-a-
no y no tener verano; y el ma' sera incurable si el gobierno de S M no crea 
cuanto antes el tan esperado como temido Banco t e r n t o r i a l hipotecario, ya 
que por desgracia se ostinguieron los pós i tos en la mavor parte de las pobla­
ciones de Castil la la Vieja . Si el gobierno, digo, no subvenciona á los mas ne­
cesitados y presta á los de mejor fortuna, los Jabiadores de la t i e n a del pais 
de Campos el granneu) de E s p a ñ a , dejaran de serlo en este año de triste y 
eterna r e c o r d a c i ó n . 

Vea V. de decir a lgo en füvor de estos pobres campesinos en su apreciable 
p e r i ó d i c o é insertar esta carta si lo cree acertado ; asimismo promover una 
su^cricion nacional paia i r \ a i te rco.coia i el mal que se siente en este pais, 
que en mejores dios siempre se m o s t r ó generoso y desprendido con sus he r ­
manos. Para hacer frente á la miseria publica que ha de ser mayor en el 
p r ó x i m o setiembre, creo de absoluta necesidad el promover en grande es» 
cala las obras p ú b l i c a s en aquellas zonas que menos vías de comunicac ión 
t i enen y más aflige el azote de la miseria y el hambre. A u n no tenemos car­
retera que nos una con Zamora 

INo quiero ser mas molesto; ¡a miseria es mayor de lo que podemos imagi ­
narnos y , si Dios y el gobierno no se apiada de nosotros, lodos pereceremos. 

Teruel 7 . La cosecha de grano regular . Se es tá principiando la siega. El 
v i ñ e d o sigue muv bien. El m a í z , patatas y c á ñ a m o van muy bien por haber 
l l o v i d o buenas aguas. 

E l t i empo sigue fresco; así es que ha granado mucho la cosecha y se sos« 
t i ene . 

Se ha ce locado un grf>n puente dé hierro en esta capital sobre e! r io de 
Guadalaviar , carretera de Cuenca. 

Eti un pontazgo que hay en la carretera de Zaragoza se han exigido dere­
chos á las reses que han entrado para el consumo de esta capi ta l . 

T r i g o chamorro, de 50 á 52 rs. fanega; centeno, de 28 á 29; cebada, de 22 
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á 23; mniz, de 40 á 42; lana estante, de 44 á 54 rs. arroba; lana trashumante,, 
de 80 á 85; aceite, de SO a S4; vino, de 12 á 15; aguardiente, de 26 á 28; car­
neros, de 50 á 60 rs. uno; ovejas, de 30 á 4<J;' borr egos, de 28 á 36. 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R T I C U L A R D E L ECO DE L A G A N A D E R I A . 

Sr. D . Francisco Vi l l a lobos , Berja. — Para proceder al deslinde de las s e r ­
vidumbres pecuarias de ese pais, puede V . dir igi rse ai visitador de gana-ie-
r ía de la p rov inc ia ó al del part ido; y en caso de que se presentase a lguna 
dif icul tad por estos delegados de la Asoc iac ión , haga V . una esposicion á la 
Presidencia manifestando las •servidumbres que deben deslindarse, cuyo do' 
curaento puede remi t i r por el correo, bien d i r i g i é n d o l e á dicho Sr. Presiden­
te ó al adminis t rador del Eco. 

A D V E R T E N C I A . 

Habiendo logrado esta Adra¡ni,«lrac¡on proporcionarse libranzas 

para algunos pueblos y capitales de provincia, rogamos á los señores 

suscrilores á cuyo cargo vamos á l ib ra r el importe de sus suscricio-

nes hasta fin del corriente a ñ o , se sirvan aceptar y pagar las letras 

que se les presenten, aun en el caso de que tuiveran alguna cosa que 

esponer acerca de la liquidacnm que en las indicadas letras se hace, 

pues la Dirección del Eco a t e n d e r á , como siempre, cualquiera obser­

vación y rec lamación que se haga por los señores que después do 

tantos años la favorecen. 

C O N D I C I O N E S Y P R E C I O S D E S U S C R I C I O N . 

E l E c o d e i a G a n a d e r í a se p u b l i c a t r e s v e c o s a l mes , r e g a l á n d o s e á los suscr l tores por año 12 
entregas de 16 |Uginas de una o b r a de a g r i c u l t u r a de igual t a m a ñ o q u « el T r a t a d o de ¿ O o m t -
p a i i u l a e i i d ie ier i ibre de líStiO. 

Se Miscrbe en la a d m i a i s i r a c i o n , ca l l e de las Huertas , núm 30 , cuarto bajo. 
E l precio de la sascr i c ion es en Madrid por un a í i o 40 rs . 
La? suscnc io i es bectias por eorrespoosa o d i rec tanente a e s l a a d m i u i s t r aeion s in l ibrarnos 

sa laiporte, pagtri iu por razoc de g i n y c o m i s i ó n cuatro r e a l e s ta s , s iendo por tanto so 
jareeio por un a ñ o 41 

Edi tor responsable, D . LEANDRO RUBIO. 

MADRID.—-Irapreata de T . NuúezAtnor, calle del Ave-María, núm. 5,—18Ü8. 


